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Roth, H.

La escuela como organización óptima del proceso de aprendizaje


Si por escuela entendemos únicamente escuela primaria o secundaria, no podremos desprendernos de los prejuicios históricos, que nos impiden desarrollar sin obstáculos el principio organizador de una escuela, partiendo de sus funciones. Si, por el contrario, definimos la escuela como “solución del problema de organizar procesos óptimos de aprendizaje entre alumnos y docentes”, ya nos hemos acercado algo más a la realidad. Si a esto se añade que los procesos de aprendizaje se desarrollan entre las generaciones, entre jóvenes y adultos, entonces se podría adelantar tal vez la siguiente definición: “La escuela debería ser el intento, continuamente renovado de organizar los procesos de aprendizaje, capaces de ser orientados y dirigidos, entre las generaciones, dentro de una comunidad de docentes y alumnos que se influyen recíprocamente, de modo que a través  de los procesos meramente informativos se pueda llegar a procesos de aprendizaje críticos y creadores, aptos para servir tanto a la autorealización del particular como a las necesidades y evaluaciones de la sociedad”.


En nuestra definición la escuela es la organización óptima de los procesos de aprendizaje, que pueden ser dirigidos y orientados. El concepto de procesos de aprendizaje, que procede de la terminología psicológica y pedagógica, se ha ido enriqueciendo continuamente hasta el punto de convertirse en un concepto general socio político, que encierra prácticamente en sí casi todo lo que es necesario para una teoría de la escuela del futuro. En todo caso intentaremos en este estudio, trazar las líneas generales de una teoría escolar, partiendo de este concepto.

Actualmente se está más que convencido de que el desarrollo de niños y jóvenes, camino de conseguir social, política y culturalmente, la mayoría de edad como ciudadanos, es fomentado más intensamente a través de procesos de aprendizaje, que de maduración y más también por medio de procesos dirigidos, que también la misma sociedad se mantiene y renueva en su civilización y cultura, más por medio de proceso de aprendizaje planeados que por medio de procesos ciegos históricos. Este doble convencimiento es la razón de que la escuela en todas sus formas ocupe, hoy más que nunca, el centro de una sociedad 

De hecho, la escuela es un sector de información y educación entre otros. Paralelos a ellos existen otros sectores informativos y educativos, como son la familia, la iglesia, los amigos, los libros, los medios de comunicación, etc.

Apenas si se puede actualmente concebir una teoría de la escuela, sin que se haya determinado antes su posición en medio de estos otros sectores educativos. Pero aún, en medio de todo esto la escuela permanece como lugar de continua reflexión crítico de los procesos de aprendizaje como algo único e inconfundible.

Esto me lleva a mi primera tesis sobre la fundamentación de una teoría de la escuela: la escuela es el soporte central de los procesos de aprendizaje que se han de consumar en una sociedad. Las escuelas son el lugar de continua innovación crítica y creadora, de perfeccionamiento y descubrimiento de los procesos de aprendizaje que necesita una sociedad.

Cada sociedad tiene la escuela que se merece. Cuanto antes advierta la sociedad la necesidad de una sincronización de los procesos de aprendizaje con los que tienen lugar en la escuela, y si esta sociedad es capaz de organizar tal sincronización, tanto más firmemente se asegura su futuro.

De la comprensión profunda de las condiciones que los procesos de aprendizaje exigen para su realización, se derivan las consecuencias que esta tesis fundamental tiene para una teoría de la escuela. ¿Qué es un “proceso de aprendizaje”?. Existen procesos simples y complejos. La simple reproducción de lo aprendido viene a ser una repetición falta de toda crítica. La reorganización activa de lo aprendido responde a una innovación consciente de los datos aprendidos de memoria: la transformación de lo aprendido (transferencia) responde a la facultad de transferir los conocimientos adquiridos a nuevas situaciones y tareas; innovación es la capacidad de ver y solucionar problemas y tareas nuevas a base de los conocimientos adquiridos y por encima de ellos.

Todas las teorías sobre el aprendizaje nos dicen además que el educando únicamente se esforzará en caso de que se vea recompensado por sus esfuerzos. Toda actividad humana, y también el aprender, está motivada pluridimensionalmente. Pero con el tiempo será considerado como recompensa. Y esto puede manifestarse en tres formas : 1) recompensa a través de la competencia que se consigue  en la materia; 2) a través de las actividades que puede ofrecer el mismo proceso de aprendizaje y, finalmente; 3) a través de la visión de la importancia y aplicación de estos procesos en la vida, puesto que es aquí donde se encuentra el futuro del educando.

Si un proceso exitoso de aprendizaje consiste en perseguir una meta, partiendo de una situación inicial; en alcanzar esta meta a través de esfuerzos y superando dificultades , entonces la misión de la escuela , como lugar donde se preparan y realizan los procesos de aprendizaje, es velar por la facultad de aprender de nuestros hijos; establecer las materias y metas de aprendizaje; mantener y renovar continuamente la motivación para el aprendizaje, reflexionar sobre las recompensas por los esfuerzos realizados y no perder nunca de vista la transferibilidad de los conocimientos adquiridos a la vida práctica.

Tareas de la escuela

La escuela tiene cinco tareas que cumplir:


1.- La escuela tiene la misión de velar por la facultad de aprender, hacer que esta se despliegue al máximo.


2.- La escuela tiene la misión de designar como metas de aprendizaje a aquellas materias, métodos y habilidades que han de ser aprendidas en una escuela


3.- La escuela tiene la misión de motivar a los alumnos, que se interesen en el aprendizaje.


4.- La escuela tiene la misión de recompensar al alumno por su aprendizaje.


5.- La escuela tiene la misión de establecer constantemente la conexión con la vida social en todos sus aspectos, velar críticamente por que los conocimientos adquiridos sean transferibles a la vida.


A continuación comentaremos estas cinco tesis por separado.


¿Qué significa velar por la facultad de aprender de todos los niños?


Velar por la facultad de aprendizaje significa en primer lugar, descubrir las posibilidades óptimas para el desarrollo de esa facultad del niño. Si una escuela selecciona a sus alumnos por medio de exámenes de ingreso, no hace más que cargar a otra escuela con la tarea de educar a los no admitidos. Escuela no es, en principio, selección, sino fomento. La consecuencia final de esta teoría sería la escuela totalmente individualizada, en la que cada alumno pudiera contar con su curriculum personal como condición ideal para un aprendizaje voluntario y activo.

Velar por la facultad de aprendizaje significa también desarrollarla hasta el punto de que el alumno esté en condiciones de organizar y desarrollar por sí mismos los procesos de aprendizaje, puesto que la meta de todo aprendizaje es que el alumno haya aprendido a aprender.

Nada debería ser más importante para una escuela que servirse de aquellos ejercicios, procesos, métodos, controles y materiales de enseñanza y aprendizaje que permitan y posibiliten el desarrollo de la facultad de aprendizaje en provecho de todos.

La teoría opuesta, la de una escuela selectiva, rezaría necesariamente como sigue:  la escuela es el instrumento de selección de un 3% de personal directivo para todos los ámbitos de la sociedad, que estaría realmente en condiciones de rendir y producir lo que el restante 97% necesita para vivir. Esta teoría carece de fundamento.

¿Existen disparidades categóricamente insolubles en lo que respecta a la situación inicial del individuo para el aprendizaje?. Se ha demostrado que la mayor parte de las disparidades, así consideradas tradicionalmente, no eran más que prejuicios. Las escuelas demuestran lo mucho que se ha de conseguir por medio de una individualización del aprendizaje y la adecuación individual de los estímulos del aprendizaje a la sensibilidad del educando. Es tarea del educador descubrir el camino que conduzca al alumno a reaccionar positivamente, y es tarea de la organización de la escuela el poner a disposición métodos de aprendizaje, salas, materiales; posibilitar asimismo agrupaciones que permitan tal descubrimiento.

¿Qué significa establecer las metas de aprendizaje?.

La misión de la escuela es establecer, fundamentar y revisar permanentemente las metas del aprendizaje. Estas han de ser elaboradas dentro de procesos de información y decisión, en las que participan tanto el Estado, la sociedad y la ciencia, como los educadores y educandos- Aquí se producen diferencias no reducibles.

Vamos a formular metas de aprendizaje, sobre las que se puede alcanzar un consenso general:

a) Poner como meta el aprender a aprender, significa aspirar a la facultad de organización autónoma de los procesos de aprendizaje por parte de los alumnos.

b) Una meta final de todo aprendizaje, de lo que no se puede prescindir ha de ser la creatividad crítica.

c) Haber aprendido la competencia social es tan importante como la competencia en la materia. Competencia social significa que se ha aprendido todo aquello que capacitara tomar decisiones autónomas, especialmente de tipo social y político.

d) Si declaramos como meta también la autodeterminación, hemos de añadir que está carecerá de valor si en el individuo falta la competencia social y en la materia. La autodeterminación tiene que consumarse y probarse en la codetermianción; y ésta, a su vez, exige competencia social y científica, la cual no puede ser alcanzada si no es a base de un aprendizaje cognitivo y social . Autodeterminación significa finalmente, la capacidad, que se basa en la propia competencia social y científica, de marcarse las metas por sí mismo y el hacer sido preparado y ejercitado en la escuela para ello.

e) La escuela debe engendrar y mantener la comunicación de todos con todos.

La escuela debe responder justamente, frente a la continua exigencia de que es objeto, de determinar y revisara los fines del aprendizaje. Tiene continuamente que preguntarse el porqué y para qué.

¿Qué significa proporcionar la motivación para el aprendizaje?

La escuela ha tardado en comprender que la motivación para el aprendizaje, por si mismo, es también una meta, quizás la más importante. Implica hacer que exista una dependencia mutua entre las necesidades y los fines del aprendizaje. Las escuelas eran de la opinión de que se podría contar de antemano con la motivación y el interés.

Actualmente la tarea de la escuela es hacer que el aprendizaje suponga una alegría para el alumno, casi un deleite, nos atreveríamos de decir. Tenemos que tomar más en cuenta, con nuevos procedimientos, los intereses individuales existentes y ramificarlos.

Por esta razón, sabemos que se han de preferir los métodos activos de aprendizaje a los meramente receptivos, que los métodos de aprendizaje, descubiertos por uno mismo, motivan más que el procedimiento pasivo de información.

Participación, colaboración, codeterminación, son actualmente factores condicionantes de la identificación del alumno con sus tareas.

La motivación para el aprendizaje se ha de regir por dos criterios: a) por la perseverancia con que se tiende a la superación de contradicciones y barreras que se presentan en el camino  hacia las metas de aprendizaje; y b) por la aceptación de controles de las metas de aprendizaje, cosa que solo se consigue cuando éstos son aceptados y concebidos como autocontroles que el alumno ha de imponerse a  sí mismo y que la sociedad, por su parte, ha de imponerle a él.

¿Qué significa recompensar el aprendizaje?

Es parte integrante de los procesos de aprendizaje el que sean recompensados. La escuela es ciertamente el lugar que, cultivó las formas de alabanza y reproche como instrumentos estimulantes, pero actualmente sabemos que toda satisfacción, tras los esfuerzos realizado en el aprendizaje, que no proceda del mismo proceso de aprendizaje, es, en el mejor de los casos, un incentivo a corto plazo. En términos técnicos las motivaciones intrínsecas exigen recompensas intrínsecas. Las motivaciones intrínsecas para esforzarse en el aprendizaje dependen del carácter de demanda que encierra el problema de los estímulos de las actividades que exige la solución del mismo y de la calidad de los resultados obtenidos a través de las actividades.

El carácter de demanda de una tarea viene condicionada por la problemática y la ambigüedad que ella encierra, todo lo cual estimula a hallar una solución. El estímulo que suponen las actividades radica en la cantidad de posibles manipulaciones que una tarea ofrece.

Los procesos de aprendizaje tienen que llevar a productos de aprendizaje que sean visibles, demostrables y presentables.

Recompensar procesos de aprendizaje significa en este sentido, transformarlos en actividades entre los mismos jóvenes.

El hambre de discusión que existe actualmente, no es otra cosa que el deseo de ganar importancia dentro del propio grupo. La comunidad de docentes y alumnos para que deje  de ser un simple clishe tiene que ser reorganizada; y esto sólo es posible si el docente se acerca al alumno con una actitud nueva. La exigencia de “discusión entre iguales” es la demanda de ser tomado en serio como interlocutor, al tratar de hallar nuevas soluciones.

Bruner habla con razón en este contexto de la necesidad de establecer un “aprendizaje recíproco”, lo que significa convertir al alumno en colaborador. Es posible que las discusiones como instrumentos de instrucción, consuman mucho tiempo y resulten un poco incómodas, pero si han sido bien preparadas y estructuradas suponen, como intercambio de actividades entre los alumnos, recompensas sociales intrínsecas.

La escuela es el lugar donde esta recompensa de los procesos de aprendizaje tiene que ser institucionalizada a través de una vida acorde con la edad dentro de los grupos de trabajo que se estimulen recíprocamente. 

¿Qué significa “transferibilidad de aprendizaje a la vida?

La escuela ha intentado, en la teoría y en la práctica, erigir una actividad vital escolar frente a la vida contaminada del mundo. La escuela actualmente ha tratado especialmente de incluir la vida en la escuela en la medida de lo posible.

La escuela ha intentado hacer de su propia vida escolar una especie de vida de comunidad en miniatura; Dewey ha sido el más enérgico defensor de este intento.

Todas estas propuestas, por muy útiles y estimulantes que sean, no deben engañarnos en cuanto al hecho de que las relaciones exigidas con la vida extraescolar se han de basar en la transferibilidad de lo que día tras día se aprende en la escuela. Del cumplimiento de esta tarea depende la última fase de que consta un proceso de aprendizaje para que resulte exitoso: hacer comprender y experimentar a los alumnos, que lo aprendido en la escuela no es más que el inicio de un proceso que continua en la vida social y cultural, una contribución para el triunfo en la lucha existencial.

Lo que tiene que ser eficiente en esta última fase del proceso de aprendizaje, que la escuela tiene que organizar y comentar, es el convencimiento de que en ella se trata de un aprendizaje para la vida y orientado científicamente.

Cuanto mas dure el período escolar y de aprendizaje, tanto más necesitada está la escuela de encarar ella misma una vida plena que esté en consonancia con la real.

Agotar y consumar de este modo el proceso de aprendizaje, implica, entre otras, dos consecuencias:


1.- La transformación paulatina del alumno disidente en un colaborador interesado, como réplica anticipada de la realidad futura de la comunidad laboral.


2.- La democratización de la autoridad, que ha de llevar de la competencia parcial del maestro a la autoridad derivada de las tareas realizadas conjuntamente.

Caso de que consiguiéramos llevar a la práctica estas consecuencias, entonces, la escuela se convertiría en réplica de la vida y de la sociedad, que, en su actual proceso social y cultural, está determinada precisamente por estas dos tendencias. Esto significaría el cumplimiento de la quinta fase del proceso de aprendizaje: exponer la vida futura, aunque sólo sea como anticipación, en las formas de instrucción y de vida de la escuela.

Hemos intentado desarrollar las líneas generales de una teoría escolar, partiendo de una interpretación del proceso de aprendizaje. La escuela tendría la misión de crear aquellos procesos didácticos y educativos que hagan posible que los procesos de aprendizaje se desplieguen plenamente. Los procesos de enseñanza y aprendizaje tienen que producir interacciones entre profesores y alumnos, y entre alumnos y alumnos; interacciones que ofrecen la mayor oportunidad a los procesos de aprendizaje de los educandos.

La didáctica es el intento científico que estudia la manera de relacionar mutuamente los procesos de enseñanza con los de aprendizaje y viceversa, de modo que, con un mínimo de coacción, se pueda conseguir un máximo de éxito en el aprendizaje, que responda a los deseos del individuo y a las esperanzas que la sociedad ha puesto en él.

Hay que tener presente dos cosas: por una parte, que transformaciones parciales raramente producen cambios del sistema y, por otra, que la escuela no puede realizar  su propia reforma sin ayuda políticasocial. Tiene que existir instituciones extraescolares que la apoyen.

